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Éi E'IÍXHIQ. Señor -I5ert Antonio de Ares ha recihtdp una *vsf#. 
**• <fc/ GéHemi francés. Meiniu'y cuyQ tenor y el de su cosis*^. 

': ratíisn es ü Ja ktrá cama sisas. 

' n Oficial Parlamentario ha sido enviado ayer á 
vuestras, avanzadas, para jlerar.I, ellas, unoíjrjiegos que es 
eran dirigido». Según la relación hecha á S. E. el Señor 
Mariacal Duque de JklUano, .Comandaste en Gcfe del pri­
mer CBcrjío# por las hambres que*erri$n de¡cscoka á este 
cácia}-, y que él había dexado -airas para acercarse solé 
«©n k Trompetaj, parece que «1 mjsaao oficial ¿a sid® ar-
restaáo.por las tropas Españolas, y aun maltratado. j£» 
tedas iasíNacióses, y aun entre Jos salvajes los menos e m r 

lízadosj ios parlamentarios son respetados, S. E. El Se. Du­
que deBeliúrtú, t¡ene repugRancia eacrecr «jue loaEspaíolc*, 
que siempre se han distinguido por su lealtad, den los pri­
meros semejante c-xcroplode barbarie» .S.E.aie encarga, Sr. 
Gobernador, que reclame de vos en nombre del honor y 
del derecho de gestes este, «ficíal, y si contra ¡su espe­
ranza *o le fuese «aviado* está jS. E, dispuesto á usar de re-
tsresaWas, y puede hacerlo con tanta major veetsjá, quanto 
que %.£,. tiene ea su poder á 4. JEÍIprisioneros de cuyo 
*ífiic«) sea'«1 Sr. General T r i« 9 , y anichos oficiales» 
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que tolos, htita este momento, no hsn tenido tnotiv» 
si«o para agradecer los cuidados que S. E. les ha ket-ka 
prodigar. S. £ no ha dirigido menos toda su solicitud so­
bre la sussdte de los 10 m¡T- priiionsros hechos ea Uelés, y" 
se Sao dada de su parte las órdmes para é¡áe' pueda tra­
társeles también como lo permitieren las circunstancias. 
En la actualidad, Sf. Gobernador, S. E. tieae una idea 
demasiadamente alta de los sentimientos de honor que o» 
aaiman, para no estar persuadido de que condenareis la 
conducta teñida con este oficial, y que usareis de toda la 
«atondad que os está coafrada, y de la influencia que os 
da vuestro rango para no dexar consumar una acción que 
cubriría de oprobio el nombre Español. Qjarte! General • 
de Mírida 15 dé Abril de 1809. = Tengo ei hoaor de ser, 
Sr. Gobernador, vuestro muy humilde servidor el Gene­
ral de Brigada, B-.ron del Imperio, Comandante de.la Le-
pioa de honor, Caballero de la Corona de Hierro, Ge fie 
del Estado fuayor General del primer Cuerpo. = Meiciu. 

Señor General. • -• 

Si yo. no estuviera demasiado persuadido deque cono­
céis par experiencia el decoro y delicada política con que 
los Españoles sabemos respetar todos los derechos, y par­
ticular mínte el de gentes, me habría..seguramente sorpre-
liendido la relación de vuestro papel, fecha en Ménda i4 
dtl coméate. El oficial que vos llamáis parlamentario, n® 
se presentó como tal, según os.han hecho creer, y sí 
acompañado dé una escolta de cabaUerii mas numerosa 
que la qu2 se acostumbra ea estes casos. Nuestras dsseu-
bi.rtas, co npa-stas de -tropt y paisanos, hablan precisa­
mente ava z d) en aquel momento hasía tres liguas y 
media d^ ésta Bfcazji, «bs rv.iroa la partida y la atacaron.: 
huyó la e-co'ts:, y coma el oficial* no explicó su comisión, 
ni hizo s.'ñil qti . 1i 3eeiar<se, fué acometido, y con efec­
to sacó algunas ¡v. Has, L;. %ó á e r a Plaza,-y luego que 

• CKá-aiaavio expresó traia piiegus., ss le'insudó pouer d*>n-
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de descansase y paJics2 ser curado. Desde aqael mouaea-
to es tentado con todo el cuidado y esmero tan propio de 
nuestra generosidad, y que.i u aira ¡a humanidad sin omi­
tir m?do alguno que pueda contribuir á sa alivio. No así 
io so-i «ue'troj infelices prisioneros, según las relaciones 
mas conformes de todos: b. dureza , dicen-, .de »uestrq 
trato coa ellos, está fuera de-tod ) humano alcance, y los 
pueblos que por la suerte vacilante de las anuas invadís 
pruefean demasiado esta verdad. ¿Pero para que cansarme? 
El mismo < fícial os dirá á &a tiempo, que sí fué atacado 
por una partida á quien no manifestó su ccmiíion, ni el 
carácter ¿U par lamentarlo, Mego por fia ,á uaa Capital 
donde no puede echar menos el cuidada de su casa. Señor 
General, quand» me habláis de los prisioneros de Uclés, 
creo que ma0. bien qmreis insultarme que píebar vues­
tra humanid.d., g Vuestra conducta con tilos, fué acaso 
otra que la misma que acostumbráis CÍ;B tecos k;s infeli­
ces, á quienes la casualidad, el demasiado ardor patrió­
tico, ó quizi una reprehensible debi idad puso $ x u mues­
tro pesado yugo? De clio san , por desgíacia , teítirnor-io 
bien autentico Madrid , Zaragoza, Barcekns j ti mismo 
Uclés, y .qaantas Ciudades, Pueblo* y Capl*-áU¡s habéis 
Basta ahora tiranizado. Ka verdad que admira iáea¡KSíaátí, 
yadmirar.á áíoda3 las Naciones cuitas, verá vuestros exér-' 
citos al (reate de sus Generales, talar, devastar, ifocen-
disr , profanar los templos, pisar sus -iaaágenes, v'come­
ter toca clase de crímenes los mas horrenefes, Contra una 
Nación que no tiene otro delito que haber sacrificauo:sus 
riquezas, y derramado su sangre para "sostener (¡ cuc ver­
güenza decirlo!) los proyectos sanguinarios y d»*Sífficrcf-
xes de vuestro tirano Emperador, solapados siempre ccn 
Ja liíongera esperanza de la paz continental, y ¿ae soíb 
pudieron engañar á un Gobierno débii y •fácil s k.sd¡-¡i-
riosdusu ambicioso favorito- La Francia n¡i.;ma, füe|e que 
d s.-iérte de ?¿ra; rluctüo;o letargo, se avergo:;za¡¿"de Ja 
conducta de sus ejércitos y Generales en E>p3Ú¡. Ves )o 
conocéis así, ¡aéüor General, ¿y querréis acaso que co«-
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travesé á í¿|$aS.'$tafi inaucfitr-S-atr-:cidaoes la tísic? ir-' 
remediable desgracia á<¿ vuestro ¡breado .parlamentario f 
liareis.«uy ; bisn, J?;J*» tal,es.siempre vuestra Conducta;, 
pees» couc-¿d. QUC per mas qusvos «¿fenecis e.ñ' vuestros¿iÍSr¿ 
cursas,, todo el Kusdj sabrá Ü3¡fcdis la a?eioii/p¡or el cigdi--, 
t© de vuestros papdcs y de Les nuestros, Me he e$te^id¡ao, 
demasiado i.pero veo que aun es paco s«:gun. nuestro gg$*i 
Jksdo modo de pensar) y cue-tíe otra.sutite acaso no.p»-
rímmos lavar la mancha que tan insidiosa é̂  importuna­
mente habéis querido cebar sobre nuestra conducía y la 
de todos les Españole», Cuidad} esruígo, ai Señor Qene-
ral Trias y demás prisioneros como ¡merecen ,.y aseguraos 
deí cimero con que ••sera tratado vuestro eficial hatta su 
íestals'eciraieatOy yde l honor.y atesci«n con que es, §£5 
ñas General, vuestro..atento servidor. = Antonio de Arce. ' 
Badajoz 17 de Abríi de. i£o§.. 

: -—• - ni. •••,M-M—"Bwniii,i)iii,iiri»j'»iwi'ii un .'<''"' '"'': —~~~ 

Núástfó éxérpífd íeNfiMó'' y aumentado vuelve á fi* 
'0Í mjér'tra atfcf¡ci¿rj y riüestrs's éspérat?z«< Una severidad 
eiéhipiaf Gcriíoi débiles ó éulpádes > y uüas recompensas 
ábfiiígaates f hprioiííkas decretadas á loa valientes-, le 
libraran dé bt'fü desconcierte) tanto frías sensible, quantd 
lá patria éft Conflicto exige cada día mayo'res sacrificios y 
eií¡ict%as pét sü libertad : e-ttts medidas aSanzaián entre 
nosotros la-Buéria fe, la unten de te des á un <o!o fin, y eí 
cumplimiento de nuestros mas dulces y sagrados deberes/ 
El tr-en:igo reparando sus pérdidas con nuevas fuerzas, 
se prepara á recibir Éeáo el pesó de unas tropas j cuyo va­
lor eoaoeé ¿ tanta costa. Será nuestro suelo él teatro de 
una granacdn'tieftdá, y ofrecerá las perspectivas hermosas 
de la Virtud dé üa pueblü "firmemente empeñado en de­
fender su cauáa. 

C9N-. SW?ERlOR pEKí^íSQ. ' ¿£ 
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